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Psicología del desarrollo para el
desarrollo de la psicología. Infancia y
Aprendizaje: 25 años de intrahistoria
PABLO DEL RÍO Y AMELIA ÁLVAREZ
Universidad de Salamanca y Fundación Infancia y Aprendizaje
Resumen
Se realiza en este artículo una descripción y una reflexión sobre los años iniciales y fundacionales de la revis-
ta Infancia y Aprendizaje, poniendo de relieve las circunstancias históricas científicas y profesionales del
momento de la fundación. Como balance de la actividad de la revista se señala la consecución de parte de los
objetivos iniciales: incorporación al flujo de la investigación internacional; crecimiento y consolidación de una
masa crítica de artículos de investigadores que escriben en castellano; conformación de un sistema homologado en
los procedimientos de evaluación y edición; formación de una comunidad amplia de autores y evaluadores efi-
ciente en dichos procedimientos; y tecnificación e integración en las redes de información científica mundiales en
los niveles de mayor visibilidad y articulación (actualizados hoy en las redes de servidores internacionales y
referencia activa). 
El artículo aborda también una reflexión sobre las relaciones entre el medio científico y su mensaje, estable-
ciendo una relación histórica y funcional entre uno y otro, y apuntando al debilitamiento en los últimos años, en
el escenario global de la psicología hispana y en el propio contenido de Infancia y Aprendizaje, de la psicología
del desarrollo como motor conceptual en las ciencias humanas.
Palabras clave: Narrativa histórica, psicología del desarrollo, comunicación de la ciencia, historia de
la psicología.
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Abstract
The paper describes and reflects upon the initial years and foundation of Infancia y Aprendizaje (Journal
for the Study of Education and Development), highlighting the historic, scientific and professional circumstan-
ces at the time it was started. In evaluating the results of the journal’s activity, it is pointed out that the jour-
nal has achieved part of its initial aims: Incorporation to the flow of international research; growth and conso-
lidation of a critical mass of papers by researchers who write in Spanish; conforming to a rigorous and unified
system of procedures for evaluating and publishing papers; establishing a wide community of authors and refe-
rees efficient in such procedures; and technification and integration in the networks of world scientific informa-
tion at the levels of greater visibility and articulation (today updated in the networks of international servers
and active reference)
The paper also reflects on the relations between the scientific medium and its message, establishing a histori-
cal and functional relation between one and the other, and drawing attention at a weakening, in the past few
years, of developmental psychology as conceptual motor of human sciences in the global scene of Hispanic psycho-
logy and within the very content of this journal.
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Como directores fundadores y responsables de la primera y más larga etapa
de esta revista, nos corresponde ofrecer nuestra pequeña reflexión a los lectores
de Infancia y Aprendizaje en el marco de este conjunto de esfuerzos de reflexión
que acompañan al número 100 de la revista. No es fácil hacerlo. Como se
apunta en el editorial de este número, en estos 25 años parece como si nuestro
país hubiera pasado por un “experimento cultural” con muchas variables
fuertemente concentradas; y creemos que Infancia y Aprendizaje es, de alguna
manera, una parte de ese experimento. Puesto que se trata de hacer una refle-
xión sobre un proceso que continúa –pues, pese al hito de un número 100 y de
25 años de historia que podrían sugerir que se ha llegado a una transición a
una nueva etapa, establecer un hiato y un paso a otro estadio sería aún arbitra-
rio– este balance reflexivo es todavía difícil y más por parte de quienes aún no
podemos contemplarlo con la necesaria distancia personal. Esperemos que esa
dificultad que sentimos al escribir proporcione al menos algún atractivo com-
plementario a los lectores y lectoras.
Contar cosas y contar objetos: cómo reconciliar la descripción objetiva
con la narración
Como han mostrado tanto la sociología de la vida cotidiana como la historia
de las mentalidades, los ámbitos de lo público y de lo privado están cuidadosa-
mente separados por un conjunto de mecanismos reguladores que en buena
parte y de manera llana podemos llamar pudor. Un conjunto nada despreciable
de variables que afectan a asuntos públicos pertenecen a este ámbito, cuyo man-
tenimiento en la penumbra parece una fórmula social para controlar la percep-
ción de hechos cuya existencia es asumida por todos pero cuya esencia se somete
a una respetuosa desatención. El peligro es que esas existencias entre paréntesis
queden, con el paso de los años, y desaparecidas las razones personales para esa
distancia perceptiva, asumidas en el inventario de los hechos sociales como ine-
xistencias. 
Pues no siempre, aunque se dice que el tiempo todo lo cura, suaviza el paso de
los años esas fronteras perceptivas. Una invisibilidad excesiva o demasiado dura-
dera de esas variables asentadas en el campo de lo privado puede simplemente
dejarlas definitivamente fuera del inventario. Como en el justo medio está la vir-
tud, parece que la llegada a los 25 años de Infancia y Aprendizaje aconseja hacer
siquiera una breve referencia a algunos hechos de lo que podríamos denominar,
con el término unamuniano, su intrahistoria. 
Además, y como se señala en otro lugar de este número (García, Sánchez, del
Río y Arias-Gundín, 2002) historiar un periodo reciente puede implicar una
doble vía: la de investigación empírica de hechos bien definidos cuantificándolos
y aportando valoraciones sistemáticas; y la aproximación narrativa, en que contar
la historia o contar historias va de la mano con hacer o construir la Historia.
Podemos recoger causas objetivas que pueden analizarse desde el pensamiento
“paradigmático” en la aproximación de Bruner (1990) (y que, para tender un
puente a un lenguaje narrativo común nosotros preferiríamos considerarlo como
“una narrativa de los objetos” o, como en los orígenes de la ciencias naturales,
como una “historia natural” de los hechos en que están insertos los humanos);
pero además, los hechos humanos exigen considerar que las intenciones y los
hechos psicológicos pueden tener también su repercusión causal en esos hechos
sociales considerados más objetivos, y se reclama entonces una presencia de la
historia en sentido esctricto. Si creemos en una confluencia de ambas historias,
como sostiene el pensamiento dialéctico, necesitamos por tanto contar con que
“una narrativa de las personas” también puede aportar conocimiento relevante
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para la explicación de los hechos históricos. Una convergencia cuidadosa y conti-
nua de estas dos aproximaciones quizá pueda acercarnos mejor al significado y al
sentido conjunto de las cosas que el mantenimiento separado a ultranza de las
dos alternativas. Por otra parte la  construcción narrativa no puede ser sino socio-
genética: las narrativas individuales y las sociales forman parte del mismo tapiz
inter-narrativo. Esa novela retrospectiva y prospectiva entrelazada, que presidió
casi enfermizamente la vida de Unamuno, tejiendo su autobiografía con las de su
país y la humanidad, nos sitúa en una gramática compartida de lo individual y lo
colectivo. La historia, como biografía de las sociedades, permite a estas construir
su identidad (White, 1987) en la misma medida en que la autobiografía de las
personas les permite construir la suya (la constitución de la identidad individual
o colectiva en cuanto “narrador” de su propia historia: Bruner, 1990).
Es esta visión narrativa de sujetos+objetos, en que se concede un lugar en los
hechos sociales a las intenciones humanas la que vamos a intentar aportar aquí,
aunque situándolas también en el escenario de la narrativa de los objetos. Es evi-
dente que contar la propia historia a posteriori es una ocasión tanto para la meta-
conciencia y la autocrítica, como para una reconstrucción narrativa más subjetiva
en que, al alojar los hechos en la gramática de la historia –según las leyes que
Bartlett (1932) explicitó con tanta lucidez– podemos servir consciente o incons-
cientemente al interés personal de que la estructura narrativa y/o los protago-
nistas luzcan con la máxima coherencia. Es inútil a este respecto hacer declara-
ciones intencionales de objetividad: sólo la contrastación de la historia contable
con la que se cuenta permitirá objetivar y cribar esos mecanismos. Dando por
descontado ese contraste como marco de lo que aquí vamos a exponer, pasamos
pues a intentar aportar nuestra breve información ex intra. 
Es un vano esfuerzo “despersonalizar” los orígenes de las instituciones huma-
nas hechas por personas. La historia cotidiana siempre se refiere a personas.
Infancia y Aprendizaje fue una labor hecha originalmente por personas, como lo
fue Enfance fundada por Henri Wallon y afianzada por René Zazzo, y lo fueron y
son  muchas otras revistas científicas. Deborah Johnson (2000) ha mostrado ese
origen personal y personalizado en las revistas originales que dieron origen al sis-
tema de publicación de la ciencia de la APA, como la suma de hechuras públicas
pero muy personales de psicólogos singulares: Hall, Baldwin y Cattell.  
Ésta es una manera de abordar el problema. Otra, no distinta pero desde el
punto opuesto de la perspectiva, nos permitiría contemplar a la ciencia como
una cultura y como el proceso de producción y comunicación social de una
comunidad, y a las acciones colectivas como tejido de las personales, a la vez que
estas se trenzarían con las primeras. Antonio Caparrós, recientemente desapare-
cido, ha sugerido que podemos contemplar a las ciencias como “sistemas cultu-
rales en desarrollo histórico” (1984-2002, p. 196). La aproximación de Caparrós
proponiendo una redefinición del concepto de paradigma kuhniano como ins-
trumento conceptual para analizar simultáneamente el marco cognitivo y el
marco cultural de la ciencia, abre un camino sugerente para tratar de objetivar
las interrelaciones de las ideas en nuestras prácticas culturales y de nuestras prác-
ticas culturales en nuestras ideas. En el mismo número de Anuario de Psicología
en homenaje a Caparrós hacíamos quienes firmamos estas líneas un homenaje a
otro psicólogo “intencional” y cultural (René Zazzo) subrayando esa dimensión
personal:
Es difícil pensar en una actividad como la científica, sostenida vocacional-
mente a lo largo de la vida de las personas sin que existan razones menos objeti-
vas que la propia ciencia, es decir, sin el soporte de una subjetividad que presta
su fuerza identitaria y emocional a esa entidad abstracta que llamamos Ciencia.
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La historia de la ciencia se alimenta de las pequeñas historias de vida de los cien-
tíficos.[…] Sin embargo, los caminos personales y los del conocimiento, la vía de
la vida y la vía de la ciencia, se tienden a mantener separadas en sus manifestacio-
nes públicas. (del Río y Álvarez, 2002, p. 321)
Creemos que lo dicho en ese lugar no es generalizable para todos los científi-
cos de la misma manera, pero que, con amplias diferencias, señala un hecho psí-
quico, social y cultural fundamental en el desarrollo de esta cultura humana que
trabaja alrededor de la ciencia. Este sistema no puede interpretarse sólo por sus
representaciones y sus ejecuciones; no puede concebirse la ciencia simplemente
como una acumulación de saber hecha por “objetos con mente”, sino como un
sistema funcional conformado y animado por personas intencionales y narrati-
vas. Así como Luria señala en su análisis del sistema funcional individual que
ambas (las acciones instrumentales de conocimiento y las ejecutivas) obedecen a
la función orientadora, la básica y primordial, lo mismo ocurre con la actividad de
los científicos: también las intenciones, los motivos, las narrativas o las identi-
dades prestan soporte, energía y dirección a la actividad de los científicos. Tras
esta reflexión previa entramos ya directamente en materia.
Los orígenes del guión: cuando las causas creen que son causas
¿Por qué y para qué nace Infancia y Aprendizaje? ¿Quiénes fueron los fundado-
res y qué se proponían? Hay un antecedente claro de Infancia y Aprendizaje. De
1968 a 1970, uno de nosotros había protagonizado un esfuerzo por crear una
revista de profesionales con el fin de unir teoría y práctica: el conocimiento apor-
tado por la ciencia y la investigación con la definición de los objetivos y el queha-
cer de los profesionales. El experimento es típico de la nueva toma de conciencia
de profesionales en la transición española. Esa revista (Comunicación XXI) ocupó
un lugar en la transición como aglutinante de los comunicadores a nivel teórico
y profesional: por ejemplo desde sus páginas se pedía la creación de titulaciones
universitarias para sustituir a las viejas escuelas profesionales políticamente tute-
ladas. El precedente presta a los fundadores confianza en una serie de ideas o
suposiciones: que los órganos de comunicación científico-profesionales pueden
desempeñar un papel relevante, de sugerencia y soporte, como aglutinantes de
nuevos campos disciplinares y profesionales que ejerzan una función consciente y
socialmente constructiva en una sociedad libre; que ante el recurso cómodo y
auto-referencial a las ideas locales es enriquecedor incorporar las de los científicos
internacionales; que ante la definición ideológica a menudo sesgada y auto-limi-
tante de las profesiones, en el ámbito de la investigación cabe oponer y es preferi-
ble la posición científica como previa a las posiciones políticas. Y esto no se valo-
ra como acción a-política, sino todo lo contrario y lo único posible para un cien-
tífico, pues ¿qué teoría del desarrollo humano no es, en el último y buen sentido,
política?
Estas ideas que incuban la gestación de Infancia y Aprendizaje sin duda proce-
den del contexto cultural europeo –con una fuerte y distintiva tradición en Espa-
ña que la post-guerra no ha logrado erradicar– que atribuye un papel activo a los
intelectuales y a los profesionales del pensamiento en la formación de la concien-
cia pública y profesional. De la época de comunicación quedan referentes claros:
entre otros muchos, McLuhan y sus reflexiones sobre la relación entre medios y
contenidos; Vygotski y el papel de las mediaciones culturales en la conciencia. El
paso de la comunicación a la psicología obedece a este mismo origen: la psicolo-
gía ofrece un alto valor teórico y práctico para materializar esas ideas de creación
cultural, esto es, para dirigir más lúcidamente la vida humana. Esta idea circular
de ciencia sobre la conciencia, conciencia sobre la ciencia, es el lema interno de la acción
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que aquí relatamos, emprendida para editar libros y revistas con un fin, y nunca
por que sí, en la psicología emergente en España en los años 70.
Sería hoy quizá más comprensible y aceptable que dijéramos que la creación
fue casual y que luego se hizo causal. Pero, aunque en los actuales aires a-narrati-
vos y a-históricos pueda parecer nuestra versión del origen de Infancia y Aprendi-
zaje excesivamente intencional y planificada, hasta pensar que está siendo recons-
truida, al releer los documentos internos que conservamos de esa época, vemos
que los objetivos estaban clara y detalladamente formulados. Como actores
informados por la racionalidad histórica existía en muchos jóvenes universitarios
de entonces un intento de hacer historia hacia delante, y el modelo extraído de la
historia hacia atrás se constituyó en el molde de muchas de las iniciativas de
entonces. En efecto, hay que decir que en aquella época, en los contextos de los
intelectuales dialécticos que actuaban con las ideas, este tipo de reflexiones y
acciones, explícitas y racionales por una parte, no medidas en cuanto a sus esfuer-
zos por otra –y en eso utópicas– no eran inhabituales. Bruno Latour (1996) ha
definido recientemente esa tensión por la validez ecológica de las ciencias y las
profesiones como la “agencialidad” de una ciencia, que sería su capacidad para
dar explicaciones sobre los hechos humanos y su utilidad para servir eficazmente
en ellos: de ahí resultarían su relevancia y su prestigio social. En la transición
española el debate que plantea hoy Latour (1999), de un modo en parte explíci-
to, en parte intuitivo, alumbraba los primeros pasos de las reencontradas ciencias
sociales (véase Psicología, servicio público, Álvarez y del Río, 1976). 
Pero las ideas organizadoras de la historia precisan de la mediación de la lecto-
escritura: la intrahistoria se hace historia en la medida en que podemos leerla y
escribirla (escribirnos y leernos, diría Unamuno, 1926), y esa necesidad de una
ingeniería mediática es común a la ciencia y a la cultura, a las personas y a las
comunidades. Las reflexiones con nuestro maestro común, René Zazzo, sobre la
precariedad de publicaciones actualizadas en España, en libros y en revistas, fue
sin duda un factor decisivo para avivar la idea de emular el proyecto de comuni-
cación en psicología. Y, ya decididos a ello (el precedente de Comunicación XXI
trasladado a la psicología habría supuesto un perfil más cercano a Psychology
Today), el modelo aportado por Zazzo –la investigación básica como motor de la
Psicología– nos lleva a seguir un modelo más exigente: la huella de la revista
francesa fundada por Henri Wallon, y dirigida entonces por Zazzo, Enfance. El
protagonismo en la psicología de la época, sobre todo en Europa, de la psicología
del desarrollo como aportadora de los grandes modelos paradigmáticos de la psi-
cología, hace que nuestras ideas de creación cultural cultivadas en comunicación
afloren en esta nuestra disciplina con una opción clara por la psicología del desa-
rrollo y, como área práctica relevante, el aprendizaje y la educación. La psicología
del desarrollo y la psicología dialéctica parecen ofrecer para un país que debe rea-
nudar la marcha de la psicología, un horizonte orientador estimulante y rico. En
su lógica cultural, una ciencia es lo que leen y lo que escriben sus protagonistas.
Infancia y Aprendizaje nace para intentar ofrecer dónde hacerlo a los nuevos prota-
gonistas en la transición española.
Argumento, nudo y dramatis personae
Nos permitirá el lector que, tras una exposición tan novelesca y teatral de los
orígenes, prolonguemos, en el mismo canon teatral, el tenor de esta reflexión
histórica que sigue la gramática básica de lo humano –y que Politzer, Vygotski o
Zazzo han centrado en la idea de drama–. Tras la exposición de los hechos inicia-
les, donde la idea motriz de Infancia y Aprendizaje aparece con cierta claridad, el
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nudo de la trama se complica, pues las condiciones de desarrollo serán mucho
más complejas y difusas.
Ofrecer a las nuevas generaciones de psicólogos una revista de divulgación y
transmisora de la ciencia europea y norteamericana parece la idea más lógica y
también la más viable: el nivel de producción investigadora original es escaso
para intentar un experimento autónomo. Por otra parte, el poco material investi-
gador existente estaba ya canalizado hacia la Revista de Psicología General y Aplica-
da, y aunque más tarde será fácil reconocer y poner en su lugar la inapreciable
labor de quienes fueron puente en los años de la travesía del desierto de la psico-
logía española (Germain, Yela, Pinillos, Siguán), nuestra reacción histórica como
nuevas generaciones nos pedía entonces iniciar un camino nuevo con nuevas
identidades culturales y políticas. 
Con todo, la fórmula elegida es lograr ambas cosas combinadamente: nueva
investigación propia combinada con la apertura internacional. El desafío se cen-
tra en tres objetivos: 1) buscar a los psicólogos emergentes capaces de investigar;
2) contactar con las personalidades científicas del escenario de la psicología inter-
nacional y presentarlas a la joven psicología española (en dos direcciones: hacer a
estos valores establecidos fijarse en España y hacer a los jóvenes psicólogos espa-
ñoles transitable el camino a la psicología internacional; y 3) fomentar una
conciencia de la necesidad y la capacidad para incorporarnos de pleno derecho a
la ciencia internacional.
Transcurridos 25 años, el análisis de contenidos presentado en este número
muestra claramente que estos primeros objetivos se han cumplido en la ya larga
marcha de Infancia y Aprendizaje. La interfaz con la psicología internacional es
fuerte y estable en ambas direcciones, la autoría de investigación en castellano
muestra una línea de crecimiento sostenido, nuestras ideas ya no son locales, sino
claramente mundializadas.
Esto nos lleva a pensar que Infancia y Aprendizaje formuló un mensaje en la
zona de desarrollo potencial de la psicología del desarrollo y la educación españo-
la, que conectó con lo que ésta podría llegar a ser y que contribuyó a la prolepsis
(tomando prestado el término con que Michael Cole se refiere a un modelo de
desarrollo utópico y posible de una persona) de nuestra joven psicología al facili-
tarle de manera constante y –pese a la dureza de las condiciones materiales con
que desarrollaba su actividad– sin desfallecimientos, una imagen posible y posi-
tiva de su probable futuro.
Son años en que la agenda de la psicología se conforma dialógicamente en los
primeros espacios culturales de comunicación (congresos, organizaciones profe-
sionales, universidades, revistas). Y la agenda es entonces multidimensional y
aún no sectorializada, no fragmentada: los problemas teóricos se entremezclan
con los prácticos, las ideas con los métodos y las técnicas, el know how con los
paradigmas. La estructuración progresiva que van a experimentar las profesiones
y la academia del país ordenará buena parte del desordenado dinamismo, y sedi-
mentará en aguas remansadas y acotadas el flujo inicial. Si la comunidad de
escritores-lectores inicial es más intencional que institucional, tras quince años
de operar en el marco administrativo de las “áreas de conocimiento”, la situación
se ha invertido.
La comunidad de autores-lectores. Desde el principio la conexión con los autores y
lectores de Infancia y Aprendizaje es algo más que una relación de tipo editorial e
institucional. A la vez consumidores y productores de la revista, los nuevos
investigadores mantienen durante todos estos años –aunque de un modo más
directo en la primera época– un vínculo de identificación que se expresa en un
conjunto de hechos compartidos de una nueva conciencia científica y profesio-
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nal. No parece una casualidad que en el análisis de contenido citado, un autor
colectivo (el “equipo”, es decir, diversos grupos investigadores) ocupen los pri-
meros puestos de productividad en el primer periodo y tanto para “dossieres
temáticos” (donde ocupan el primer lugar) como para artículos ordinarios (en
que ocupan el tercero).Vendrán tiempos de currículo individual y los ideales de
comunidad de pensamiento y de investigación, el modelo europeo de los “labo-
ratorios”, se diluirán. Pero su presencia hace sin duda viable en sus inicios el pro-
yecto de Infancia y Aprendizaje. 
Esta comunidad de autores y lectores es en principio española en su base e
internacional en su proyección: un número notablemente alto de investigadores
de universidades internacionales publica en las páginas de Infancia y Aprendizaje
a todo lo largo de estos 25 años. También es importante resaltar que Iberoaméri-
ca ocupa desde el principio un lugar importante: en 1980 el conjunto de suscrip-
tores de Iberoamérica supera a los suscriptores españoles. Es un momento mági-
co que la crisis en los países americanos de habla hispana truncará enseguida.
Aunque recientemente se ha comenzado un proceso de recuperación, se está aún
lejos de esa etapa en que pudo haber surgido con fuerza una potente masa crítica
de investigadores leyéndose y publicando juntos. Las últimas cifras son sin
embargo alentadoras: el análisis de contenido que aparece en este número mues-
tra en el último periodo una decidida expansión de la autoría iberoamericana.
Las condiciones sociales del desarrollo de esta comunidad han cambiado pro-
fundamente en estos 25 años. De la precariedad profesional y académica se pasa,
con el esfuerzo de las vanguardias de los nuevos psicólogos, a instituciones y
organizaciones asentadas, con una extensión cuantitativa y cualitativa. Es la
época del surgimiento de los Colegios de Psicólogos, de la reorganización y
expansión de la Universidad, con su extensión territorial y sus nuevos cuadros
académicos
Los tipos de artículos: las traducciones. Las traducciones de investigaciones inter-
nacionales permiten mantener el modelo de investigación, abrir la perspectiva a
la psicología mundial y, a la vez, llenar las páginas de Infancia y Aprendizaje que
la productividad nacional e hispana no alcanzan a abastecer. Tan pronto se alcan-
za ese punto de autosuficiencia (de originales suficientes tras pasar por el auto-
impuesto filtro de la evaluación científica), al cumplirse cinco años de su apari-
ción, Infancia y Aprendizaje decide retirar andamios y suprimir las traducciones
–salvo casos aislados– y exige que los artículos remitidos sean originales. Aun-
que no estén escritos en español: con ello se facilita por otra parte la publicación
de originales internacionales al comenzar a publicar en inglés los originales de
autores que prefieran hacerlo en esa lengua. 
Los tipos de artículos: los dossieres temáticos y monográficos. Los objetivos fundacio-
nales de Infancia y Aprendizaje constituyen una fórmula combinada de los dos
componentes/tendencias habituales en las revistas científicas. Algunas revistas
científicas prestigiosas, que podríamos denominar de redacción “activa”, publi-
can sólo artículos y temas monográficos seleccionados o recabados por la redac-
ción (aún cuando sean rigurosamente evaluados); otras, que podríamos denomi-
nar de “redacción receptiva”, o redacción neutra, se alimentan al cien por cien del
aflujo de originales que envía la comunidad de investigadores, y su tarea se con-
centra en la evaluación y selección de éstos. El ideal de la fórmula activa es ofre-
cer a los lectores un plano del futuro de la investigación, el ideal de la fórmula
receptiva el de ofrecer un plano de la investigación presente.
Los objetivos de Infancia y Aprendizaje la empujaban a situarse en un punto
medio. Se pretendía fomentar una comunidad de autores autosuficiente, para lo
que era esencial crear una cultura y unos procedimientos adecuados a la fórmula
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receptiva. Pero a la vez se pretendía “quemar etapas” en la actualización interna-
cional de nuestra ciencia y mantener en lo posible un espacio para alimentar la
creatividad propia de la comunidad científica en español: eso obligaba a consti-
tuir redacciones capaces de trabajar en la fórmula activa. El análisis de conteni-
dos recogido en este número muestra también que, con un cierto incremento del
peso de la redacción activa en la primera etapa y un ligero crecimiento del peso
de la receptiva en la tercera, la fórmula combinada sigue caracterizando a Infan-
cia y Aprendizaje. Con todo, un objetivo por el que la Fundación editora ha velado
en todo momento es por asegurar una apertura real a todos los autores y universi-
dades en la fórmula receptiva con independencia de las opciones de las direccio-
nes editoriales en la redacción activa. Creemos que los datos del análisis de conte-
nidos apuntan a que esa política consiguió hacerse realidad en líneas generales.
Es cierto, por supuesto, que en los primeros años el trabajo de la redacción
activa es muy intenso. En cierto momento se llega a planificar la aparición de un
monográfico anual (un quinto número anual) para permitir incursiones redac-
cionales temáticas más ambiciosas. Aparecen entonces tres monográficos muy
elaborados que tienen un gran impacto y que pasan al mundo de los “agotados”
enseguida: sobre Adquisición del lenguaje (editado por el equipo de redacción),
sobre Nuevas perspectivas en psicología del desarrollo en lengua inglesa (editado por R.
Schaffer), y sobre Piaget (editado por C. Coll). Finalmente, se opta por mantener
el ritmo regular como decisión prudente entre la capacidad que a veces se tiene
para abordar proyectos desafiantes, y las dificultades que se aprecian otras veces
para rellenar lagunas de productividad en el aflujo espontáneo de originales. Los
análisis de contenidos recogidos en estas páginas permiten apreciar qué temas y
qué orientaciones, qué estímulos o sugerencias supusieron los dossieres temáti-
cos y las monografías, en qué momentos la orientación activa es mayor, o qué
temas y qué equipos marcan determinadas tendencias.
Las redacciones, los revisores, los autores La fórmula combinada a que hemos
hecho referencia exige un grupo de científicos muy preparados y muy sacrifica-
dos a una tarea en la que se reciben con frecuencia tantos sinsabores como gratifi-
caciones, y que en España e Iberoamérica no está respaldada por las instituciones
públicas: el servicio en los órganos científicos, la base del iceberg para que otros
publiquen, no es valorada: sólo la parte emergente del trabajo es evaluada oficial-
mente. Infancia y Aprendizaje tiene la fortuna de haber conseguido el trabajo ilu-
sionado y muy capacitado de equipos que han ido estableciendo los parámetros
de calidad al tiempo que los ponían en marcha, y que entre todos, se han consti-
tuido en puente para que pasen sobre ellos cientos de artículos, miles de evalua-
ciones que han permitido marcar un estándar alto de calidad en la psicología del
desarrollo y la educación, en un breve lapso de historia. Ahora, volviendo la vista
atrás podemos apreciar el ingente trabajo y el esfuerzo continuado en que se han
ido turnando un conjunto de científicos a los que la comunidad científica y la
propia revista deben algo que no tiene valor, si no es el valor histórico con toda la
firmeza de ese término. Infancia y Aprendizaje se constituye con el modelo de
directores y de un comité de redacción (1978-1983), pasa por una etapa de
comité colegiado en una práctica dirección compartida (1984-1995), y culmina,
desde 1996, en el modelo internacionalmente más habitual, de redacciones cícli-
cas, por periodos de cuatro a seis años en que, mediante un convenio de la Funda-
ción Infancia y Aprendizaje con la universidad del director propuesto, se acuer-
dan los términos de calidad y funcionamiento. No debe olvidarse que si se ha
podido llegar al modelo actual (que sin duda permitirá una alta estabilidad en el
futuro) es porque otras redacciones con fórmulas más colegiadas, de esfuerzo
compartido, han ido permitiendo implantar los procedimientos de calidad y for-
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mar y permitir experiencia y rodaje a cientos, miles de autores y evaluadores. Por
su definición y presencia personal, el conjunto de los autores y evaluadores que
han colaborado en Infancia y Aprendizaje constituyen un activo en el mundo de la
ciencia en español tan importante, si no más, como el corpus objetivo de artícu-
los publicados presentes en las bibliotecas y las bases de datos internacionales 
Es esa comunidad de investigadores formados en la autoexigencia y la base de
procedimientos de calidad definidos por autorregulación continua, paso a paso,
con el criterio contrastado de muchas personas de elevado juicio, y con ingentes
montañas submarinas de trabajo invisible tras el témpano que aparece sobre las
aguas, lo que como fundadores y compañeros de quienes lo han realizado nos
parece el capital más importante de estos 25 años. Un capital que hoy está distri-
buido en nuestro país y en otros de habla española.
En el camino han ido quedando procedimientos y parámetros de calidad. Las
normas de publicación que la Fundación Infancia y Aprendizaje ha ido desarro-
llando (al principio en paralelo a las de la APA, después en convergencia con una
referencia clara al español: ver Álvarez, 2002) han salido en gran medida del tra-
bajo ilusionado de los equipos editoriales de Infancia y Aprendizaje.
El mercado. Como medio de comunicación, Infancia y Aprendizaje no ha podi-
do, ni querido, sustraerse a una exigencia de eficiencia y profesionalización en su
funcionamiento como órgano de publicación científica fiable y prestigiado. El
nuevo escenario tecnificado y mundializado de la ciencia es funcionalmente des-
piadado con los proyectos ineficientes. En eso Infancia y Aprendizaje ha tratado de
ser  innovadora y abierta y se ha marcado niveles de funcionamiento científico y
técnico de excelencia. Pero ha mantenido ciertos elementos esenciales de su idea-
rio inicial que siguen siendo la razón de su quehacer más allá y acá del mercado:
la defensa del castellano y de las comunidades culturales que piensan en él, y la
creencia de que tener órganos mundializados pero independientes permitirá
hacer algún hueco a los mensajes con validez científica y humana, sin obedecer
del todo a la visión monoscópica, de un solo ojo, de la perspectiva de un mercado
que sepa representar el mundo en una sola lengua.
Del mismo modo que la mundialización nos llegó a todos con rapidez impre-
vista Infancia y Aprendizaje se ha visto inmersa de lleno en el juego de la evalua-
ción a los investigadores, la publicación universitaria de la psicología del desa-
rrollo y la educación, el pleno despertar de España a legislaciones educativas y
universitarias modernas, la anglificación no mesurada de las ciencias en general y
de las ciencias sociales en particular. En esos procesos, con la mesura que marca el
trabajo cotidiano número a número –y sin duda sin pleno acierto–, ha tratado de
alentar siempre el esfuerzo y la ilusión, la creación y el rigor. Y ha tratado tam-
bién, siempre con dificultad y precariedad de medios (ningún año su actividad
básica ha recibido ningún tipo de subvenciones), de mantener la estabilidad –sin
la que ningún proyecto se hace cultura– y la independencia –sin la que es difícil
lograr a la larga el respeto común y recíproco que distingue lo mejor de la transi-
ción española y al que Infancia y Aprendizaje ha tratado de ayudar con su pizca de
medios.
Hacia el último acto. El cambiante desenlace del desarrollo humano y la
dialéctica entre el medio y el mensaje
En su exposición del modelo de drama como el álgebra de la representación y
del sistema funcional humano, Vygotski llega a decir que la acción humana tien-
de, como la obra teatral, a su estructura dramática, a su último acto (1925-
1987). Podríamos extender esta reflexión a un corolario: la forma humana nece-
sita un contenido, el medio, un mensaje. Es muy posible por tanto que al lector,
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sobre todo si ha seguido a Infancia y Aprendizaje desde sus orígenes, le quede una
reserva sobre la relación entre el medio y el mensaje que no hemos hecho sufi-
cientemente explícita. Si Infancia y Aprendizaje era un medio para un mensaje,
entonces, pensará nuestro lector, el cumplimiento de los objetivos en el primer
aspecto no implica necesariamente haber logrado los del segundo.
El Equipo Aprendizaje que firma el primer editorial de Infancia y Aprendizaje
(Amelia Álvarez, Antonio Matamala, Pablo del Río y Ángel Rivière) tiene sin
duda un proyecto de contenido (la contribución de la ciencia para guiar el desa-
rrollo humano): el medio es en ese proyecto exactamente eso, un medio. Las acti-
vidades del equipo y los equipos que seguirán, hasta organizarse en lo que es hoy
la Fundación Infancia y Aprendizaje, hablan de ese esfuerzo por el contenido,
más allá de los medios –que al principio son amplios y diversificados hasta tanto
surjan estructuras que los hagan menos necesarios: congresos, seminarios, libros,
revistas, redes o sociedades científicas–. Pasados 25 años, somos conscientes de
que quizá sólo en cierta medida el contenido de Infancia y Aprendizaje ha respon-
dido y responde a la proléptica idea inicial. (Los proyectos de contenido de la
Fundación –aparte de su línea de información científica que sigue impulsando
un sistema de comunicación científica en español– se ocupan hoy en otros ámbi-
tos de ello, aunque no es éste el lugar de hacer ese balance).  
Una manera conservadora y posibilista de responder a ese balance sería reajus-
tar los objetivos de contenido de Infancia y Aprendizaje con una menor intencio-
nalidad histórica, obedeciendo menos al modelo dramático del argumento
humano: el relevo de las redacciones por ciclos que permiten la renovación de
ideas y proyectos es una opción más realista y democrática en esa dirección. Pero
esa línea, que ya lleva casi siete años en marcha, no es contradictoria con pensar
que las propuestas de modelos de desarrollo humano (la prolepsis a que antes nos
referíamos como novela del futurible humano escrita desde la ciencia) prestan un
impulso utópico necesario a las ciencias y las sociedades humanas.
Por eso nos animamos a hacer explícita aquí –como personal– nuestra
impresión al mirar atrás hacia el primer número de Infancia y Aprendizaje, de
que el “desarrollo” ha dejado de ser el mensaje focal de la psicología. Se nos
antoja que la investigación del cambio humano va a un ritmo más lento, o
emite su voz más bajo, que las nuevas preguntas que surgen sobre él. Es cierto
que nuestro objeto crece más deprisa que nuestra investigación y nos cuesta
darle respuesta anticipada, siquiera inmediata. Ello hace que, pese a sus esfuer-
zos, a la psicología del desarrollo no se la considera ya el motor para el desarro-
llo de la psicología, como se nos antojaba en la Europa de los dos cuartos inter-
medios del siglo. Que la humanidad nos parezca inmersa en un acelerado
experimento sobre su propia naturaleza y en ensayos arriesgados sobre su auto-
diseño no hace sino agravar esa sensación que sentimos de precariedad y de
impotencia, quizá sanamente realista. 
Con cierto etnocentrismo disciplinar se nos antoja que el vacío de liderazgo
dejado por la psicología del desarrollo ha escamoteado la brújula a las ciencias
humanas: una ciencia del análisis inmóvil de la mente, pese a su potencia, no
parece alcanzar a comprender y guiar el cambio acelerado de ésta. El Consorcio
Carolina sobre el Desarrollo Humano (1996) planteaba que, si la psicología
inmóvil y los modelos reduccionistas son más simples, no por ello son más preci-
sos y económicos, y postulaba una Ciencia del Desarrollo Humano más atenta a
los acelerados cambios en los escenarios y a los procesos de adaptación funcional
integrada que explicarían el desarrollo. Tanto desde la bio-psicología como desde
la genética cultural, desde la psicoecología y la neuropsicología evolucionista, se
aprecian en el escenario internacional movimientos que apuntan a una vuelta al
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circuito de una psicología dispuesta a mirar y explicar el desarrollo pasado, pre-
sente y futuro, y que pone con decisión al cambio humano en su punto de mira. 
Porque la recuperación historicista no es suficiente: el recurso reciente a los
modelos históricos, que enfatizan el papel de las ciencias sociales y culturales
(incluido el de Vygotski) nos hablan sobre todo de nuestro pasado, pero tampoco
alumbran suficientemente el camino que se abre adelante, en la oscuridad.
Podríamos contemplar la psicología actual como a aquel conductor con que
McLuhan nos ofrece una de sus parábolas sobre el cambio histórico-cultural:
alguien que conduce su coche a 200 por hora mirando por el retrovisor en lugar
de por el parabrisas. En ese escenario, el recorrido efectuado durante estos 25
años por Infancia y Aprendizaje no hace sino poner más de relieve la fuerza cam-
biante de su objetivo. En este sentido, el 25 aniversario nos parece tanto un
momento para celebraciones como para nuevas preocupaciones, que surgen de
nuestra perspectiva de lo que debería ser la psicología del desarrollo. Parece nece-
sario redoblar el esfuerzo alrededor de los nuevos grupos de inquietud y de pen-
samiento científico vigoroso. Los investigadores internacionales de estos focos
emergentes coinciden en que los nuevos modelos teóricos, más potentes y más
dinámicos, se enfrentan a un cambio sin precedentes en el desarrollo humano
que no parece vaya a desacelerarse en las próximas décadas. 
Podríamos haber intentado enlazar esta reflexión con un análisis de las
corrientes e inercias temáticas a partir de los datos de las investigaciones sobre
los 25 años de contenido que se publican en este número, sobre paradigmas y
mejor aún meta-paradigmas (Munné, 1989), es decir los modelos básicos de ser
humano y de conocimiento científico que se han generalizado en nuestra comu-
nidad en este periodo. Quizá haber subrayado más los problemas estructurales
que lastran nuestra investigación: la primacía de dar clase sobre el quehacer
investigador; la conformación de la agenda más por presiones externas y admi-
nistrativas que por convicciones científicas internas; la dificultad de mantener
comunidades y laboratorios trabajando en programas sistémicos y ambiciosos de
investigación ante la fragmentación forzada por la burocratización e individua-
ción de los programas de investigación...). Pero creemos sinceramente que eso
son problemas que deben abordarse de manera abierta y democrática por la
comunidad de investigadores, como invita a hacer el editorial del equipo actual
de Infancia y Aprendizaje. 
Sí creemos que la dedicación a Infancia y Aprendizaje  durante este tiempo nos
autoriza a recordar que el motivo que impulsó la creación de la revista sigue sien-
do válido: que las grandes preguntas del desarrollo humano, no sólo las teóricas,
sino las aplicadas y desafiantes planteadas por los problemas de la humanidad
deberían seguir reflejándose en la agenda de la psicología del desarrollo y de la
educación. Que la derrota de nuestro barco, ya en esas aguas internacionales,
debe seguir siendo sensible a las radicales preguntas evolutivas de lo humano tal
como se formulan en cada cultura en desarrollo, aunque impliquen a veces la
marcha contracorriente. El mensaje que guiaba el nacimiento de Infancia y
Aprendizaje, tras una etapa en que otros potentes modelos de nuestra ciencia nos
hacían pensar que el desarrollo estaba ya escrito parece volver, muy a tiempo, a la
escena para guiar el acto siguiente
Quizá, y esa sería nuestra reflexión de fondo, la faceta mediática del desafío que
se auto impuso Infancia y Aprendizaje, probablemente la que considerábamos
más dura (para qué negar que lo ha sido) y utópica, va camino de ser una reali-
dad. Pero la dimensión científica y dialéctica sigue sobre la mesa, ahora tan mun-
dial como local, preñada de serios desafíos. ¿Puede la psicología del desarrollo
hacer de función orientadora del desarrollo humano? Sólo el entusiasmo militan-
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te juvenil de la especie que tan bien ha caracterizado Konrad Lorenz podía
entonces hacernos concebir que encontraríamos pronto soluciones claras y opti-
mistas para el desarrollo humano. En todo caso, nuestro nuevo realismo no ha
cambiado una de las premisas de nuestro juicio, sino que la ha reforzado: el cam-
bio humano, y no sólo en su aspecto retrospectivo (la psicología del desarrollo clá-
sica) sino en su dimensión prospectiva, es el desafío mayor de las ciencias huma-
nas. Focalizar todos los recursos de nuestra investigación en esa dirección será
posiblemente insuficiente, pero se nos antoja hoy, 25 años después, aún más
necesario.
No quisiéramos terminar esta narración fundacional sobre el origen y evolu-
ción primera de Infancia y Aprendizaje sin hacer mención directa al carácter cole-
giado que siempre ha tenido la publicación de la revista a lo largo de su historia,
pero fundamental y decisivamente, en sus primeros pasos y en su consolidación.
Los primeros equipos –así aparecían en la mancheta de los primeros números– y
comités de redacción –con denominación después normalizada para ajustarse a
los estándares internacionales– llevaron a cabo un trabajo tanto más encomiable
cuanto de escasa o nula incidencia en los curricula personales de sus componentes.
Como en la redacción de los textos constitucionales que rigen las democracias,
resulta difícil que permanezca en la memoria de los colectivos de profesionales el
trabajo riguroso y entregado de quienes dan los primeros pasos por el bien
común. Los componentes de los primeros equipos de trabajo no solo hicieron
número a número posible la salida de la revista: contribuyeron a re-fundar y a
prestigiar la psicología del desarrollo y de la educación de nuestro país y a que
generaciones de psicólogos y educadores dispongan hoy de órganos de referencia
para su trabajo. En el sitio web de la Fundación Infancia y Aprendizaje hay un
apartado de historia de la revista en la que aparecen todas las personas cuyas
voces esperamos haber reflejado también en estas líneas. A todos ellos, gracias.
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Notas
La Fundación Infancia y Aprendizaje conserva el archivo del historial de evaluación de todos los artículos sometidos a publicación
en Infancia y Aprendizaje .
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